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Todo es tan maravilloso y a la vez tan vacío;

llenaré mi mente con un poco de nada.




Notas de la autora 





Vivimos un momento de cambios profundos en nuestra sociedad, provocados por la reestructuración económica y las nuevas reglas de negocio en casi todos los sectores. Además, la incorporación masiva de las nuevas tecnologías e Internet a nuestras relaciones personales y profesionales, marcan un punto de inflexión en la comunicación humana. Y esto no quiere decir que el momento actual sea mejor o peor. Desde los cavernícolas hasta la sociedad digital, cada época tiene sus pros y sus contras.

Cuando apareció la TV, algunos eruditos afirmaron que sería el fin de la radio. Al llegar la prensa on-line, otros sentenciaron el modelo de la prensa escrita, una prensa en declive que necesita renovarse para no morir. Sin embargo, los fundamentos de los medios de comunicación, como la confirmación de las fuentes, evitan la desinformación, siendo un pilar básico para la creación de contenidos e información veraz, hecho imprescindible que se mantendrá con los medios digitales. Los eruditos fúnebres siempre se olvidan de lo mismo, que en la comunicación lo que cambia y siempre cambiará es el vehículo, no la esencia. Y la necesidad humana de comunicar siempre será el motor que impulsará el avance hacia un vehículo más rápido, eficaz e inmediato.

Tenemos una especial pasión por la velocidad, quizás inculcada por el sexo masculino, siempre con su obsesión por los vehículos de transporte, sean los caballos, las bicicletas, las motos, los coches o los aviones, sin tener en consideración, tal como nos enseña un popular anuncio que «la potencia sin control no sirve de nada». La comunicación rápida y superficial con 5.000 amigos en Facebook no crea vínculos profundos; necesitamos este contacto de tú a tú para completar nuestra clasificación afectiva hacia nuestro círculo de influencia y de amistades, igual que las empresas también necesitan profundizar sus lazos con clientes, distribuidores y empleados, encontrando en las redes de networking y en la web 2.0 el complemento perfecto para las acciones de Marketing y Comunicación tradicionales.

Todas las transiciones conllevan un grado de miedo al cambio y un rechazo por parte de la sociedad, cómodamente acostumbrada a su rutina. Podemos asegurar que la sociedad de la información 2.0, 3.0 —o la etiqueta que venga a continuación—, será diferente y seguirá evolucionando hacia otros formatos que proporcionen una interacción aún más eficaz con su receptor. Nada más. Como decía Heráclito: «Sólo el cambio perdura»; qué sabio era y qué popular se hizo sin tecnología y sin las opciones de «copiar, pegar y compartir». Esto sí era un gran mérito.

Esta novela es una narración de la sociedad actual y los cambios que hemos introducido en nuestro día a día tecnológico, cómo nos relacionamos y hacia dónde nos llevan las nuevas tendencias de la comunicación digital. También plantea una serie de preguntas: ¿cómo se están adaptando las empresas al nuevo paradigma que les brinda Internet? ¿Somos una sociedad solitaria y alienada que huye hacia la tierra de las maravillas virtuales? ¿Hay una adicción y dependencia total de las nuevas tecnologías?

En el ámbito personal, ¿tenemos una autoestima frágil y necesitamos el aplauso constante de nuestro público? ¿Hacemos la canalización de algunas características humanas a través de las plataformas de comunicación 2.0, como por ejemplo, la necesidad de aceptación y de pertenencia a un grupo? Volvemos al debate del cambio de vehículo pero no de la esencia.

Con la entrada en escena de los políticos en las redes sociales, ¿debemos reflexionar una vez más sobre si la masa social es estúpida y manipulable? Con la llegada de las páginas web para concertar citas y encontrar pareja, popularmente conocidas como Datings, la globalización y los largos desplazamientos, ¿nos parece normal hacer el amor o tener sexo con nuestra pareja o un desconocido ante la pantalla de un ordenador? Todas estas preguntas requieren una profunda reflexión.

Otra realidad que se ha transformado es la relación entre las celebridades públicas y sus fans. Una decena de ceros en las cuentas bancarias separan al famoso del personaje anónimo, entre muchas otras variables. Sin embargo, esta distancia tan lejana se acorta, al menos virtualmente, cuando el fan imagina a su objeto de culto al otro lado de la pantalla. Seguramente en aquel instante comparten algo en común, ambos estarán en pijama, despeinados, lejos de los focos y del glamour. Su ídolo estará en la cama con su portátil, casi a punto de irse a dormir y siente que le acaba de desear buenas noches directamente a él. Las redes sociales humanizan a las grandes estrellas, aunque a veces muchos tengan la sensación de que el sol no sale igual para todos. Son espectadores de primera fila ya que no hay un filtro, un diario o un periodista entre ambos. Es el propio protagonista el que le enseña su realidad de primera mano y en directo.

Como me enseñó un gran maestro, un buen comunicador es aquel que sabe contar historias. Ésta es mi prueba de fuego personal.



Fase I






Causar una buena impresión y captar el interés 





Ubicación: Barcelona.

Se mira al espejo y se retoca el pintalabios, tiene una gran oportunidad entre manos. Alisa por última vez su melena castaña y se estira la chaqueta del traje, mostrando una postura recta y firme. Abre la puerta del ascensor y camina hacia el timbre. Antes de tocarlo, se frota enérgicamente sus frías manos. Se aleja de la puerta mientras espera que le abran. Aquellos segundos parecen una eternidad, hasta que empieza a oír unos pasos que se acercan.

—Buenas tardes, soy Alec Forman —la saluda con un firme apretón de manos, tras abrir la puerta.

—Encantada, Magaly Bisset.

—Adelante, por favor, vayamos a la sala de reuniones al fondo del pasillo —le indica con un leve acento extranjero.

El local es un escaparate perfectamente decorado con los muebles que él diseña, y ofrece un espacio cálido y elegante que se fusiona con las oficinas de trabajo del equipo comercial que representa la marca en Europa y Estados Unidos.

—Siéntate por favor. ¿Así que te dedicas a la comunicación como freelance?

—Sí, trabajo puntualmente con dos empresas organizando ruedas de prensa y difusión de notas. Soy periodista especializada en comunicación digital y estoy estudiando un MBA en Marketing y Comunicación. —En ese momento se fija en su aspecto físico mientras está sentada a su lado.

Alec lleva un polo negro que marca sus grandes brazos y su torso. Tiene el pelo corto, algo canoso y unos 40 años aproximadamente. Sus ojos marrones achinados le recuerdan a algún actor. Es alto, atractivo y muy elegante. Está nerviosa e intenta centrarse en la conversación.

—Estamos buscando a un profesional que haga la distribución de nuestras notas de prensa y potencie mi marca personal —le dice mientras la mira a los ojos y esboza una breve sonrisa, mostrando unos dientes blancos y perfectos.

«¡Qué guapo es!», piensa, y siente que su corazón se dispara. «Concéntrate, tienes que ser distante y profesional», se repite al mirarlo un tanto desconcertada.

—Éste es nuestro catálogo de productos. —Se acerca un poco a ella, pasando las hojas, explicándole las diferentes categorías y transmitiéndole los objetivos que desea conseguir durante los próximos meses.

Sólo tienen información acerca de sus perfiles profesionales debido a que están conectados a través de una red de networking, la misma que les ha propiciado la entrevista profesional. En aquel momento se encuentran muy cerca, pero a la vez cómodos, sin que la invasión de ambos espacios vitales resulte violenta.

De repente se rozan sin querer con el brazo. Él sigue con su explicación mientras ella lo mira atentamente. Acaban de conocerse en persona tras intercambiar una serie de e-mails profesionales, pero parece haber una química y un entendimiento especial entre ellos. Es cuando instintivamente ella mira hacia sus manos intentando averiguar su estado civil. Entre los nervios y las expectativas de la reunión, no ha tenido ocasión de fijarse, hasta que se da cuenta de que su alianza de matrimonio ha estado presente durante todo el tiempo.

—¿Me puedo quedar con este catálogo? Así tendré una idea más amplia acerca de los productos. He navegado por vuestra web corporativa y me ha parecido muy completa.

—Sí, por supuesto, te voy a dar también el anterior —dice él, levantándose de la mesa y caminando hacia una estantería.

Sin poder controlarlo, ella repasa su espalda y todas las partes que siguen hasta su fin. Respira profundamente en un intento de recuperar la concentración perdida.

—Aquí está.

—Gracias. Creo que ya tengo toda la información. ¿Quedamos el lunes por la mañana y te presento una propuesta de acciones?

—¿Qué tal el martes a las 16:00? El lunes estaré fuera de Barcelona.

—Me parece bien —apunta la reunión en su PDA.

—¿Tienes Skype? —le pregunta él.

—Sí —afirma ella moviendo la cabeza.

—Añade el mío por si tienes alguna duda. Así vamos hablando: Alec punto Forman —le dice él, mientras le da su tarjeta de contacto.

—De acuerdo, en un rato te añado. ¿Cuántos sois en la oficina? —le parece raro no ver a nadie durante toda la reunión.

—Somos un equipo de ocho personas. Los viernes hacemos jornada intensiva hasta las 15:00, pero siempre me acabo quedando hasta más tarde.

—No quiero hacerte esperar más, tendrás ganas de empezar el fin de semana —se apresura.

—No te preocupes —la tranquiliza él—, siempre me quedo hasta tarde. Ha sido un placer recibirte.

—Gracias. Estamos en contacto la próxima semana.

Al salir del edificio, siente el aire frío sobre su rostro. Está entusiasmada con el proyecto y con ganas de empezar. La reunión ha durado quince minutos, pero tiene la impresión de que han sido cinco. Recuerda la teoría de la relatividad, un minuto con el dedo en el fuego puede ser una eternidad; en cambio, aquel instante con Alec Forman le ha parecido un segundo.

Suspira y sonríe.




Enseñar al mundo tu vida personal = ¿+popularidad? 





Nivel de satisfacción: Por las nubes.

Le abren la puerta del coche y el silencio se convierte en los gritos de un centenar de niñas adolescentes con sus fotos. Se ajusta las gafas de sol, aunque sean las 22:30. Esta vez no quiere esconderse ni hacerse el interesante, simplemente con los años, la luz intensa de los flashes le produce dolor de cabeza. Intenta esbozar una sonrisa y saludar, mientras sus guardaespaldas lo escoltan hasta la suite presidencial del hotel.

Sube por los ascensores y camina hasta llegar a una majestuosa habitación de decoración hindú especialmente reservada para él. Una fuente de agua adornada con bambús, las velas encendidas y las alfombras de colores por el suelo le recuerdan un oasis. El olor a sándalo que emana del incienso lo invade y siente una gran paz interior.

Se le acerca una mujer escultural que esconde su rostro tras un velo. Su vestido azul de seda marca su perfecta silueta. La mujer camina hasta situarse delante de él y lo saluda con las manos unidas a la altura del pecho diciéndole «Namasté». Él se gira hacia sus escoltas y les hace un gesto de que los dejen solos.

Enseguida, la bella dama le empieza a quitar los zapatos y cada pieza de ropa hasta que se queda completamente desnudo ante ella. Él le baja el velo, la desnuda suavemente y la levanta sobre su cintura. Hacen el amor hasta que ambos llegan al clímax.

Ya estirados en el suelo entre cojines y sábanas de seda, sin dirigirse ni una palabra, él coge su teléfono móvil de última generación y posan abrazados para la instantánea. A continuación, se conecta a su perfil en Facebook y comparte aquel momento de euforia con sus fans. En la descripción indica: «Celebrando nuestro aniversario de bodas. Te quiero».

Una vez ha informado a sus cuatro millones de seguidores, acaricia el pelo de su mujer. A estas alturas la prensa de todo el mundo recoge la imagen para publicarla al día siguiente en la sección de excentricidades de las estrellas de Hollywood. Su éxtasis es completo.

Vuelve a revisar su perfil. Ya tiene 1.800 opiniones y 35.000 «Me gusta», por parte de sus fans. Se siente afortunado y satisfecho, es una estrella capaz de impactar a miles de personas en tan sólo cinco minutos. Además, por primera vez es libre, controla la situación, publica lo que quiere, cuando quiere y donde quiere. También siente el cariño de su público más cercano y puede desmentir cualquier rumor creado por la prensa amarilla, en cuestión de segundos sin exponerse a los medios. Sin embargo, su teléfono sí que es un misterio reservado exclusivamente para los más íntimos, pocos lo tienen.

De repente el aparato vibra, acaba de recibir un centenar de mensajes cortos (SMS) de sus amigos que los felicitan directamente. Entre ellos, hay un número que desconoce y cuyo texto le llama la atención:

—¿Así que la quieres? No podrías ser más explícito. Espérate a que vea nuestras fotos —anuncia el anónimo.

Su corazón se detiene durante algunos segundos. No necesita un nuevo escándalo que destroce su vida sentimental.

—Me voy al baño, cariño —le dice a su mujer.

Decide llamar a su agente, mientras se encierra en el lujoso espacio de mármol blanco.

—Dime, Ashton, ¿qué tal va la velada? —pregunta su representante—. Acabo de ver la última foto, el equipo de comunicación la ha redistribuido por los demás canales. Sois la pareja 10 de Hollywood, buen trabajo.

—Tenemos un problema Richard —susurra el actor.

—Te escucho.

—Acabo de recibir un SMS que me ha dejado inquieto. ¿Hay fotos con la modelo rusa aquella con la que compartimos el coche? Te dije que no era una buena idea que nos acompañara.

—¿Qué pasa? —le pregunta Richard asustado.

—Creo que nos quiere chantajear con las fotos que hicimos en el coche. Te envío el mensaje. Averigua si es suyo este número y deshazte del problema. Mi matrimonio no aguantará otro rumor de infidelidad.

—OK, así lo haré. Intenta desconectar —le sugiere—. Hablamos mañana.

Inmediatamente Richard marca el número desconocido. Era de Vika, una modelo rusa con ganas de subir rápidamente los peldaños de la fama.

—¡Richard, cariño! Por fin me llamas tras tantas promesas. Rompiste mi corazón —ironiza.

—¿Qué quieres Vika? Te he dicho que me dejaras en paz —la amenaza el representante.

—Lo sé, pero tenía que pasarte una copia de tu última actuación conmigo.

Richard se queda petrificado. Toda su carrera pende de un hilo. Recuerda el momento en que la conoció a través de una página de contactos on-line. El show de Candy tenía anonadado a miles de voyeurs y él era uno de ellos. Siente vergüenza de sí mismo y de no haber pensado en las consecuencias que le podrían causar unos minutos de lujuria delante de su cámara web con una completa desconocida. Piensa en su familia, sus padres y su reputación construida con tanto trabajo y esfuerzo.

—¡Basta! Estoy harto de tus chantajes, te he abierto puertas. Has estado al lado de Ashton en una cena benéfica. Estás en las principales pasarelas y revistas de moda.

—Lo sé, lo sé, pero me he quedado sin cash. Cada día contratan a niñas más jóvenes. Quiero quinientos mil dólares y nos olvidamos del tema. ¿Te parece?

—Estás loca. Llamaré a la policía.

—Te doy siete días para que reúnas el dinero y me digas dónde quedamos. Estoy segura de que harás lo correcto. Buenas noches. —Y finaliza bruscamente la llamada.

Mira el reloj, ya son las 00:30 horario de Los Ángeles. Se toma un tranquilizante y coge su ordenador portátil mientras se echa en el sofá y abre su e-mail. Tiene una carpeta sólo para las alertas de Google relacionadas con las publicaciones on-line que contienen su nombre y el de Ashton. Más de 3.000 alertas relacionadas con las noticias de la última foto del actor celebrando el aniversario de bodas con su mujer invaden su buzón de correo.

Entra en una de sus cuentas en Messenger, donde almacena fotos y vídeos de desnudos que Vika ha protagonizado para él. No se imaginaba que la rusa hubiera recopilado el mismo material que emitía él desde su cámara web. Ahora está a punto de perderlo todo. Cierra todas las ventanas de su ordenador.

Se arrepiente de haberla conocido y llora amargamente.




Tener muchos amigos virtuales y convertirse en un prescriptor 





Consejo: La constancia es fundamental.

Como periodista en paro, Magaly dedica sus días a sacar el máximo provecho del MBA y buscar un trabajo o colaboraciones. No obstante, con la crisis económica global y los reajustes en los medios tradicionales, la búsqueda parece una misión imposible. Tras licenciarse estuvo dos años trabajando en una televisión local al sur de París. El ambiente era inmejorable, pero estaba decidida a vivir nuevas experiencias y pasar una temporada en Barcelona.

Una vez finalizada la tormenta familiar generada por el divorcio entre sus padres, su madre decidió volver a España y aislarse por un tiempo en una antigua finca familiar en Badalona, una ciudad a pocos kilómetros de Barcelona. Magaly quiso acompañarla, aunque compartía piso con una estudiante en el Born, la zona bohemia y nocturna de la ciudad condal. Lejos de vivir una plácida temporada entre olivos, quería disfrutar intensamente de una nueva vida, llena de experiencias y sensaciones urbanas. También deseaba empezar a escribir sobre moda y personajes famosos, en un blog personal que convertiría en revista. Éstas eran sus metas a corto y medio plazo.

Escarmentada en el terreno afectivo, después de algunas relaciones complicadas optó por dedicarse a su carrera profesional y a ampliar su formación. Todo parecía un plan perfecto.

Tras la primera clase de nuevas tecnologías, decide por fin crear su blog. Busca en Internet la página de Wordpress, se registra y paso a paso empieza a diseñar el nuevo espacio. Compra por 18 euros el dominio magalybisset.com y redirecciona el blog para darle un aire más profesional. Cada día redacta un artículo de opinión y comparte alguna novedad de otros blogs de referencia.

Con el fin de conocer las noticias de los famosos de primera mano, se registra en el microblogging Twitter y empieza a seguir a los principales personajes de la prensa rosa, actores, actrices, cantantes y periodistas. En apenas cinco días ya sigue a unas 1.000 celebridades, aunque su popularidad continúa siendo baja. Sólo un centenar de entusiastas están interesados en sus comentarios y peripecias, de los cuales unos 30 son amigos cercanos o familiares. Está claro que sólo los personajes con una destacada notoriedad en los medios de comunicación tradicionales consiguen millones de fans.

En la red del simpático «pajarito azul», Twitter, comparte los titulares y enlaces de su blog con los artículos que publica; también utiliza la función retweet para distribuir a sus seguidores los contenidos más interesantes que le llaman la atención.

Facebook no sería menos. Aparte de su cuenta personal, configurada con todas las formas de privacidad que proporciona la plataforma, nadie puede ni siquiera encontrarla en esta red. Comparte comentarios con sus amigos, fotos personales, opiniones y mucho más con los suyos. Hasta que decide crear otra cuenta aparte, en la que cualquiera puede acceder a los comentarios del muro, enviarle e-mails y ver sus contactos. En cambio, no hay ninguna foto personal, excepto la del perfil (un cuarto de su rostro, donde se ve un ojo y poco más) y un «printpantalla» de su blog. Está permitido leer una breve descripción de quién es, la misma de su blog con el dominio web y nada más.

Invita a sus amigos a la nueva cuenta, explicándoles que está haciendo un estudio sociológico de las celebridades disponibles en Facebook y la interacción con sus fans. En siete días ya tiene a sus 300 amigos en la nueva cuenta. Decide ampliar su círculo de amistades e invitar a los amigos de sus amigos, envía unas 100 invitaciones diarias y recibe unas 25. En pocas semanas ya dispone de 2.000 «Facebook-amigos» directos, un 80% ubicados en Barcelona y alrededores.

Diariamente sigue la evolución y el incremento de sus ciberamigos en la red social. Paulatinamente se conecta con algunos periodistas y personajes públicos o se hace fan de sus grupos, debido a que muchos ya han superado el límite de 5.000 personas. También empieza un grupo con el nombre de su blog, donde publica enlaces directos con las noticias que redacta. El número de visitas va aumentando y está realmente sorprendida con la interacción y participación de los visitantes.

Le parece extraño conseguir el total acceso al perfil de personas completamente desconocidas de ambos sexos, que aceptan estar conectadas con ella sin ni siquiera preguntarle nada acerca de su persona, si se conocen o no. Es increíble poder acceder a una especie de ventana para espías, donde observa una gran dosis de exhibicionismo continuo por parte de sus «Facebook-amigos». Se da cuenta de que a la hora de hacer la invitación a un desconocido, cuantos más amigos en común tienen, menos explicaciones necesita para aceptarla en su círculo. Es así como se introduce entre 5.000 vidas, caras, fotos, pensamientos y rutinas anónimas.

Realmente le impacta la poca importancia que dan algunas personas a sus vidas privadas. Ha visto las fotos de un centenar de bebes recién nacidos y las fotos de los amigos de sus amigos que le permiten acceder sin más, dado su escaso nivel de privacidad. Además, la red no tiene ninguna protección contra la descarga de las imágenes, al hacer clic con el botón derecho del ratón puede guardar en su ordenador cualquier foto o hacer un «imprimir pantalla».

Sin hacer un esfuerzo especial, incluso es capaz de ubicar escuelas, casas, rutinas y un sinfín de datos públicos que están allí, al alcance de cualquiera. Sin embargo, cuantos más contactos tiene, menos puede interactuar con todos, dada la saturación de información, y mucho menos establecer una amistad profunda o conocerlos en persona. De hecho, cree que una vez pasada la moda de las redes sociales, todos nos aburriremos gracias a que no conseguiremos llamar la atención suficiente, ni recibir interacción alguna por parte de nuestro receptor, que estará empeñado en ser emisor.

Se acuerda de Alec Forman y de la reunión que mantuvieron dos días atrás. Entra en su perfil profesional en LinkedIn.es. Forman es diseñador de interiores, ha estudiado en Nueva York y Milán. Uno de sus primeros éxitos fue diseñar una colección de muebles funcionales para una multinacional del sector, que se convirtió en un icono de lujo y modernidad.

Decide averiguar más sobre su vida. Abre el explorador de Internet y escribe su nombre en el buscador de Google. Unas 10.000 páginas contienen referencias sobre su trabajo, fotos, entrevistas y artículos suyos.

Coge su tarjeta de contacto y los catálogos de su empresa. Mientras repasa la información antes de empezar a redactar la propuesta de acciones y el presupuesto, se acuerda de añadirlo a su Skype. Es una forma de estar conectada con sus clientes y realizar conferencias gratuitas vía Internet. Introduce su contraseña en el programa y busca la dirección de Alec.Forman, para invitarlo a su red en dicha aplicación.

De repente escucha un aviso de mensaje en la ventana de Skype. Es él:

«¡Hola, Magaly! Ha sido un placer conocerte. Gracias por añadirme a tu Skype».

Ante la rápida respuesta a su invitación, se queda paralizada por un instante, hasta que reacciona y le contesta:

«Hola, Alec. Gracias a ti, por recibirme. Me pongo con la propuesta y el lunes te la envío. Nos vemos la semana que viene. ¡Buen finde!».

«OK. Si tienes alguna duda estaré conectado. Tengo mucho trabajo este fin de semana. Estamos acabando una nueva línea de muebles, me encuentro en un momento creativo y me cuesta desconectar. ¿Y tú? ¿No quedas con tu pareja?».

Y sin poder evitarlo, allí estaba la pregunta personal. Él había insistido en quedar el viernes por la tarde cuando normalmente se encuentra solo en el despacho. «¿Estará intentando ligar conmigo?», se pregunta ella antes de contestar. No quiere meterse en líos y menos con un hombre casado.

«Mi novia está fuera de viaje», contesta ella.

«¿Novi@?», le pregunta él desconcertado. «No parecías...».

«¿Lesbiana?», ironiza ella. «Se me ha olvidado ponerme mi etiqueta sexual para la reunión».

«Para nada, ¡no te ofendas por favor! Un minuto y te llamo».

En medio de la pantalla del ordenador se abre una ventana de Skype: Llamada de Alec Forman. ¿Contestar con cámara web? Sí-No.

No se lo puede creer. Está en la terraza de su casa en pijama, con una taza de café, despeinada y sin maquillaje. La llamada sigue sonando y no sabe qué hacer, hasta que decide no contestarla.

«Hola Alec. Tengo que salir enseguida, una comida familiar. ¿Te puedo llamar luego?».

«Por supuesto. Si tienes alguna duda, llámame. Estoy a tu disposición».

«OK. Que tengas un buen día».

«Tú también. Hasta pronto», finaliza él.

Respira profundamente y se siente confundida por su atracción hacia él, pero al mismo tiempo una mezcla de excitación y alegría invade todo su cuerpo. Cierra el ordenador y se va a la ducha, ha quedado con sus compañeros del MBA para comer y hablar sobre el proyecto final.
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